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LA DEMOCRACIA EN AMÉRICA

[Volumen I]





ADVERTENCIA
DE LA DUODÉCIMA EDICIÓN (1848)

Por trascendentales y súbitos que sean los acontecimientos que acaban de 
realizarse repentinamente ante nuestros ojos, el autor de la presente obra tie-
ne el derecho de afirmar que no le han sorprendido en absoluto. Este libro se
escribió, hace quince años, con la constante preocupación por un solo pen-
samiento: el advenimiento próximo, irresistible y universal de la democracia 
en el mundo. Quien lo relea encontrará en cada página una advertencia so-
lemne, en que se recuerda a los hombres que la sociedad cambia de forma y 
la humanidad de condición, y que se nos abren nuevos destinos.

Entre sus primeras palabras figuraban estas:

El desarrollo gradual de la igualdad es un hecho providencial. Tiene estas ca-
racterísticas principales: es universal, es durable, evita cada día el poder del 
hombre, todos los acontecimientos, al igual que todos los hombres, han servi-
do a su desarrollo. ¿Sería prudente creer que un movimiento social que viene 
de tan lejos puede ser suspendido por una generación? ¿Se pensaría que des-
pués de haber destruido el feudalismo y derrotado a los reyes, la democracia 
retrocederá ante los burgueses y los ricos? ¿Se parará ahora que se ha hecho tan 
fuerte y sus adversarios tan débiles?
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El hombre que, frente a una monarquía más reafirmada que quebranta-
da por la Revolución de Julio, escribió esas líneas que los acontecimientos 
han convertido en proféticas, puede hoy sin temor pedir de nuevo la aten-
ción del público para su obra.

Debe permitírsele asimismo añadir que las circunstancias actuales pres-
tan a su libro un interés y una utilidad práctica de los que carecía cuando 
apareció por vez primera.

Existía entonces la realeza. Hoy yace destruida. Las instituciones de 
América, que solo eran un tema de curiosidad en la Francia monárquica, 
deben ser objeto de estudio en la republicana. No es únicamente en la fuer-
za en donde se asienta un gobierno nuevo, sino también en leyes buenas. 
Después del luchador, el legislador. Si uno destruyó, el otro establece. Cada 
uno a su tarea. Ahora que ya no se trata de resolver si tendremos en Francia 
una Monarquía o una República, nos queda por saber si tendremos una 
República agitada o una República tranquila, una República regular o una Re-
pública irregular, una República pacífica o una República belicosa, una 
República liberal o una República opresiva, una República que amenace 
los derechos sagrados de la propiedad y de la familia o una República 
que los reconozca y consagre. Problema terrible y de solución vital no solo 
para Francia, sino para todo el mundo civilizado. Si nos salvamos nosotros, 
salvamos al mismo tiempo a todos los pueblos que nos rodean. Si nos per-
demos, arrastramos a todos con nosotros. Según lo que tengamos, la liber-
tad democrática o la tiranía democrática, el destino del mundo será dife-
rente, y puede decirse que está hoy en nuestras manos el que la República 
termine por establecerse universalmente o por ser abolida en todas partes.

Ahora bien, este problema que nosotros solo ahora nos hemos plantea-
do, América lo resolvió hace ya más de sesenta años. Desde hace sesenta 
años, ese principio de la soberanía del pueblo, entronizado tan reciente-
mente entre nosotros, reina allí sin discusión y se ha puesto en práctica de 
la manera más directa, más ilimitada, más absoluta. Desde hace sesenta 
años, el pueblo que lo ha convertido en el principio común de todas sus 
leyes crece incesantemente en población, en territorio, en riqueza, y, tened-
lo en cuenta, durante este período no solo ha sido el más próspero, sino 
también el más estable de la tierra. Mientras todas las naciones europeas 
quedaban asoladas por la guerra o desgarradas por discordias civiles, el 
pueblo americano era el único en paz del mundo civilizado. Las revolucio-
nes conmovían a casi toda Europa; en América no había ni motines; allí la 
República no trastornaba, sino que conservaba todos los derechos; ningún 
otro país garantizó como él la propiedad individual y tanto la anarquía 
como el despotismo quedaron inéditos.



ADVERTENCIA DE LA DUODÉCIMA EDICIÓN (1848)    19

¿Dónde podríamos encontrar esperanzas más grandes y mayores leccio-
nes? No volvamos la mirada a América para copiar servilmente las institu-
ciones que se ha dado a sí misma, sino para juzgar mejor sobre las que nos 
convienen, menos para tomar ejemplo de ella que enseñanzas, con el fin de 
adoptar los principios más que los detalles legales. Las leyes de la Repúbli-
ca francesa pueden y deben ser, en muchos casos, diferentes de las que ri-
gen en los Estados Unidos, pero los principios en que descansan las insti-
tuciones americanas, esos principios de orden, de ponderación de los 
poderes, de libertad verdadera, de respeto sincero y profundo por el dere-
cho, son necesarios en todas las Repúblicas, deben ser comunes a todas 
ellas, y puede decirse por anticipado que allí donde no se den la República 
habrá dejado pronto de existir.





INTRODUCCIÓN

Entre las cosas nuevas que durante mi estancia en los Estados Unidos lla-
maron mi atención, ninguna me sorprendió tanto como la igualdad de 
condiciones. Sin dificultad descubrí la prodigiosa influencia que este pri-
mer hecho ejerce sobre la marcha de la sociedad, pues da a la opinión pú-
blica una cierta dirección, un determinado giro a las leyes, máximas nuevas 
a los gobernantes y costumbres peculiares a los gobernados.

Pronto observé que ese mismo hecho extiende su influencia mucho más 
allá de las costumbres políticas y de las leyes, y que su predominio sobre la 
sociedad civil no es menor que el que ejerce sobre el gobierno, pues crea 
opiniones, engendra sentimientos, sugiere usos y modifica todo aquello 
que él no produce.

Así pues, a medida que estudiaba la sociedad americana, percibía cada 
vez más, en la igualdad de condiciones, el hecho generador del que parecía 
derivarse cada hecho particular, hallándolo ante mí una y otra vez, como 
un punto de atracción hacia el que convergían todas mis observaciones.

Trasladé entonces mi pensamiento hacia nuestro hemisferio y me pare-
ció percibir en él algo análogo al espectáculo que me ofrecía el Nuevo 
Mundo. Vi que la igualdad de condiciones, sin haber alcanzado como en 
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los Estados Unidos sus límites extremos, se acercaba a ellos cada vez más, y 
me pareció que la misma democracia que reinaba sobre las sociedades ame-
ricanas avanzaba rápidamente hacia el poder en Europa.

Desde ese momento concebí la idea de este libro.
Una gran revolución democrática se está operando entre nosotros. Todos 

la ven, mas no todos la juzgan de la misma manera. Unos la consideran 
como una cosa nueva, y tomándola por un accidente, esperan poder detener-
la todavía; mientras que otros la juzgan irresistible, por parecerles el hecho 
más constante, más antiguo y más permanente que se conoce en la historia.

Me remonto por un momento a lo que era Francia hace setecientos 
años. La encuentro dividida entre un pequeño número de familias que po-
seen la tierra y gobiernan a los habitantes. El derecho al mando se transmi-
te con la herencia de generación en generación. Los hombres, para domi-
nar a otros hombres, no tienen más que un medio: la fuerza. No se 
reconoce más origen del poder que la propiedad territorial.

Pero he aquí que emerge el poder político del clero y se extiende con 
rapidez. El clero abre sus filas a todos, al pobre y al rico, al plebeyo y al se-
ñor. La igualdad comienza a penetrar por la Iglesia en el seno del gobierno, 
y aquel que como siervo habría vegetado en eterna esclavitud se acomoda 
como sacerdote entre nobles y a menudo se sitúa por encima de los reyes.

Con el tiempo, al volverse la sociedad más civilizada y estable, las diver-
sas relaciones entre los hombres se hacen más complicadas y numerosas. La 
necesidad de leyes civiles se deja sentir vivamente y nacen los legistas. Salen 
estos del oscuro recinto de los tribunales y del reducto polvoriento de los 
archivos, hallando un lugar en la corte del príncipe, junto a los barones 
feudales cubiertos de armiño y de hierro.

Los reyes se arruinan en grandes empresas; se agotan los nobles en gue-
rras privadas; los plebeyos se enriquecen con el comercio. La influencia del 
dinero comienza a dejarse sentir en los asuntos de Estado. El negocio es 
una fuente nueva que se abre a la autoridad y los financieros se convierten 
en un poder político al que se desprecia y se adula.

Poco a poco, la ilustración se difunde. Se despierta la afición a la litera-
tura y a las artes. El talento llega a ser una condición del éxito. La ciencia 
es un medio de gobierno, la inteligencia una fuerza social y los letrados tie-
nen acceso a los negocios públicos.

No obstante, a medida que se descubren nuevos caminos para llegar al 
poder, disminuye el valor dado al nacimiento. En el siglo xi la nobleza po-
seía un valor inestimable; en el xiii, se compra; el primer ennoblecimiento 
tiene lugar en 1270, y por fin es a través de la misma aristocracia como se 
introduce la igualdad en el gobierno.
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Durante los setecientos años transcurridos, para luchar contra la autori-
dad regia o arrebatar el poder a sus rivales los nobles dieron, en ocasiones, 
cierta fuerza política al pueblo.

Y más a menudo aún se vio cómo los reyes dejaban participar en el go-
bierno a las clases inferiores del Estado, a fin de humillar a la aristocracia.

En Francia, los reyes demostraron ser los más activos y constantes nive-
ladores. Cuando fueron ambiciosos y fuertes trabajaron para elevar al pue-
blo al nivel de los nobles; cuando fueron moderados y débiles tuvieron que
consentir que el pueblo se situase por encima de ellos mismos. Unos ayuda-
ron a la democracia con su talento; otros, con sus vicios. Luis XI y Luis XIV 
se cuidaron de igualarlo todo bajo el trono, mientras que Luis XV, junto 
con su corte, acabó descendiendo hasta el arroyo.

Desde que los ciudadanos comenzaron a poseer la tierra por medios dis-
tintos al del sistema feudal y, ya reconocida, la riqueza mobiliaria pudo, a 
su vez, crear influencia y otorgar poder, no hubo descubrimientos en las 
artes, ni adelantos en el comercio y en la industria que no significaran nue-
vos elementos de igualdad entre los hombres. A partir de ese momento, 
todos los procedimientos que se descubren, todas las necesidades que na-
cen y todos los deseos que piden ser satisfechos constituyen otros tantos 
avances hacia la nivelación universal. El afán de lujo, el amor a la guerra, el 
imperio de la moda, las pasiones del corazón humano, tanto las más super-
ficiales como las más profundas, parecen actuar de acuerdo para empobre-
cer a los ricos y enriquecer a los pobres.

Una vez que los trabajos de la inteligencia llegaron a ser fuentes de ri-
queza y de fuerza, se consideró necesariamente cada avance de la ciencia, 
cada nuevo conocimiento, cada nueva idea como un germen de poder 
puesto al alcance del pueblo. La poesía, la elocuencia, la memoria, los do-
nes del espíritu, el fuego de la imaginación, la profundidad del pensamien-
to, todas esas gracias que el cielo concede al azar beneficiaron a la democra-
cia, y hasta cuando se hallaban en poder de sus adversarios servían a su 
causa poniendo de relieve la grandeza natural del hombre. Sus conquistas 
se extendieron pues a la par que las de la civilización y las luces, llegando a 
ser la literatura un arsenal abierto a todos y al que cada día acudían los dé-
biles y los pobres en busca de armas.

Cuando se recorren las páginas de nuestra historia, no se encuentra, por 
así decirlo, ningún acontecimiento de importancia en los últimos setecien-
tos años que no se haya orientado en provecho de la igualdad.

Las cruzadas y las guerras de los ingleses diezman a los nobles y dividen 
sus tierras; la institución de los municipios introduce la libertad democrá-
tica en el seno de la monarquía feudal; el descubrimiento de las armas de 
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fuego iguala al villano con el noble en el campo de batalla; la imprenta 
ofrece iguales recursos a la inteligencia de ambos; el correo lleva la ilustra-
ción tanto al umbral de la cabaña del pobre como a la puerta de los pala-
cios; el protestantismo sostiene que todos los hombres son capaces por 
igual de encontrar el camino del cielo. Se descubre América, en la que mil 
nuevas vías se abren a la fortuna y entregan al aventurero oscuro riquezas y 
poder.

Si, a partir del siglo xi, examináis lo que acaece en Francia de cincuenta 
en cincuenta años, os daréis cuenta de que después de cada uno de esos pe-
ríodos se ha operado una doble evolución en el estado de la sociedad. El 
noble habrá descendido en la escala social, por ella habrá ascendido el ple-
beyo. Uno baja, el otro sube. Cada medio siglo los acerca más; no tardarán 
en tocarse.

Y esto no solo sucede en Francia. Allí donde dirijamos la mirada, obser-
varemos la misma revolución que avanza en todo el universo cristiano.

Por todas partes se ha visto que los diversos incidentes de la vida de los 
pueblos se inclinan en favor de la democracia. Todos los hombres la han 
ayudado con sus esfuerzos; los que lucharon por ella y los que declararon 
ser sus enemigos; todos han sido empujados confusamente por la misma 
vía y todos han actuado en común, unos contra su voluntad y otros sin ad-
vertirlo, como ciegos instrumentos de Dios.

El desarrollo gradual de la igualdad de condiciones constituye, pues, un 
hecho providencial, con sus principales características: es universal, es du-
radero, escapa siempre a la potestad humana y todos los acontecimientos, 
así como todos los hombres, sirven a su desarrollo.

¿Sería acaso sensato creer que un movimiento social que nos viene de 
tan atrás podría ser interrumpido por el esfuerzo de una generación? ¿Es 
que después de haber destruido el feudalismo y vencido a los reyes retroce-
derá la democracia ante los burgueses y los ricos? ¿Se detendrá ahora que es 
tan fuerte, y tan débiles sus adversarios?

¿Adónde vamos, pues? Nadie puede decirlo, pues faltan términos de 
comparación: hoy día, las condiciones entre los cristianos son más iguales 
de lo que jamás fueron en otra época o país: así, la grandeza de lo ya hecho 
impide prever lo que aún puede hacerse.

Todo este libro ha sido escrito bajo una especie de terror religioso, sen-
timiento surgido en el ánimo del autor a la vista de esta revolución irresis-
tible que desde hace tantos siglos marcha sobre todos los obstáculos, y que 
aún hoy vemos avanzar entre las ruinas a que da lugar.

No es necesario que Dios hable por sí mismo para descubrir signos in-
dudables de su voluntad, basta con examinar el curso habitual de la natu-
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raleza y la tendencia continuada de los acontecimientos. Yo sé, sin que el 
Creador eleve la voz, que los astros siguen en el espacio las curvas trazadas 
por su dedo.

Si prolongadas observaciones y sinceras meditaciones llevaran a los 
hombres de nuestros días a reconocer que el desarrollo gradual y progresivo 
de la igualdad es a la vez el pasado y el futuro de su historia, este solo des-
cubrimiento bastaría para dar a dicho desarrollo el carácter sagrado de la 
voluntad del soberano Señor. Querer contener a la democracia sería enton-
ces como luchar contra el mismo Dios, y a las naciones no les quedaría más 
que acomodarse al estado social impuesto por la Providencia.

Creo que los pueblos cristianos ofrecen hoy día un espectáculo aterra-
dor: el movimiento que los arrastra ya es bastante fuerte para no poder ser 
contenido, y no es aún suficientemente rápido para desesperar de dirigirlo. 
Tienen su suerte en las manos, pero no tardará en escapárseles.

Educar la democracia, animar, si se puede, sus creencias, purificar sus 
costumbres, reglamentar sus movimientos, suplir poco a poco su inexperien-
cia con la ciencia de los negocios públicos, y sus ciegos instintos con el cono-
cimiento de sus verdaderos intereses; adaptar su gobierno a la época y al lugar 
y modificarlo de acuerdo con las circunstancias y los hombres: tal es el pri-
mer deber que se impone hoy día a aquellos que dirigen la sociedad.

Un mundo nuevo requiere una ciencia política nueva.
Pero casi no pensamos en ello: situados como en medio de una rápida 

corriente, fijamos obstinadamente la mirada en los restos que aún quedan 
en la orilla, mientras las aguas nos arrastran y nos empujan hacia el abismo.

No hay pueblo en Europa en el que la gran revolución social que acabo 
de describir haya hecho tan rápidos progresos como en el nuestro, pero 
siempre al azar.

Los jefes de Estado nunca han pensado en algún preparativo previo en 
este sentido; la revolución se ha llevado a cabo a pesar de ellos o sin su cono-
cimiento. Las clases más poderosas, las más inteligentes y con más valores
morales de la nación no han intentado adueñarse de ella para dirigirla. Así 
pues, la democracia ha sido abandonada a sus instintos salvajes, creciendo 
como esos niños privados de los cuidados paternos que se crían solos en la 
calle de nuestras ciudades y que no conocen de la sociedad más que sus vicios 
y sus miserias. Parecía aún ignorarse su existencia, cuando de improviso se 
adueñó del poder. Todos entonces se sometieron servilmente a sus menores 
deseos y se la adoró como imagen de la fuerza. Cuando después se debilitó 
por sus propios excesos, los legisladores concibieron el imprudente proyecto 
de destruirla, en lugar de tratar de domarla y corregirla, y no queriendo en-
señarla a gobernar, solo pensaron en desterrarla del gobierno.
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Ello trajo por resultado que la revolución democrática se ha realizado en 
la sociedad material, sin que ni en las leyes, ni en las ideas, ni en las cos-
tumbres tuviese lugar el cambio que habría sido necesario para hacer útil la 
revolución. Por tanto, tenemos democracia sin tener lo que atenúa sus vi-
cios y hace resaltar sus ventajas naturales, con lo que si bien vemos los ma-
les que acarrea, todavía ignoramos los bienes que es capaz de aportar.

Cuando el poder real, apoyado en la aristocracia, gobernaba apacible-
mente a los pueblos de Europa, la sociedad, en medio de sus miserias, go-
zaba de diversos géneros de dicha que difícilmente se pueden hoy concebir 
y apreciar.

El poder de algunos súbditos oponía barreras infranqueables a la tiranía 
del príncipe, y los reyes, sintiéndose por otra parte revestidos a los ojos de 
la multitud de un carácter casi divino, del mismo respeto que inspiraban 
extraían la voluntad de no abusar de su poder.

Los nobles, situados a enorme distancia del pueblo, mostraban por este, 
sin embargo, esa especie de interés benévolo y tranquilo que siente el pas-
tor por su rebaño, y no viendo en el pobre a un igual, velaban por su des-
tino como si se tratara de un depósito confiado a sus manos por la Provi-
dencia.

El pueblo, que no concebía estado social ni imaginaba que pudiera ja-
más igualarse a sus señores, recibía de ellos beneficios sin discutir sus dere-
chos. Los amaba cuando eran justos y clementes, y se sometía sin esfuerzo 
y sin bajeza a sus rigores como a males inevitables enviados por Dios. El 
uso y las costumbres, por otra parte, habían puesto límites a la tiranía y 
fundado una especie de derecho aun en medio de la fuerza.

No concibiendo el noble que se le pretendiera despojar de unos privile-
gios que creía legítimos, y considerando el siervo su inferioridad como un 
efecto inmutable de la naturaleza, se comprende que pudiera establecerse 
una especie de benevolencia recíproca entre estas dos clases, tan diferente-
mente dotadas por la suerte. Veíase entonces en la sociedad desigualdad y 
miseria, pero las almas no estaban degradadas.

No es el uso del poder ni el hábito de la obediencia lo que deprava a los 
hombres, sino el uso de un poder que juzgan ilegítimo y la obediencia a un 
poder que consideran usurpado y opresor.

De un lado estaban los bienes, la fuerza, el ocio, y con ellos las preten-
siones de lujo, los refinamientos del gusto, los placeres del espíritu, el culto 
de las artes; del otro, el trabajo, la grosería y la ignorancia.

Pero en el seno de esta multitud ignorante y burda se encontraban pa-
siones enérgicas, sentimientos generosos, creencias profundas y virtudes 
salvajes.
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El cuerpo social así organizado podía tener estabilidad, poderío y, sobre 
todo, gloria.

Mas he aquí que las clases se confunden; las barreras alzadas entre los 
hombres se abaten; se dividen los dominios, se comparte el poder, las luces 
se difunden y las inteligencias se igualan. El estado social se hace democrá-
tico y el imperio de la democracia acaba estableciéndose pacíficamente en 
las instituciones y en las costumbres.

Concibo entonces una sociedad en la que todos, mirando a la ley como 
obra suya, la amen y se sometan a ella sin esfuerzo; en la que, al considerar-
se la autoridad del gobierno como cosa necesaria y no como divina, el res-
peto que se otorgue al jefe del Estado no constituya una pasión, sino un 
sentimiento razonado y tranquilo. Gozando cada uno sus derechos y segu-
ro de conservarlos, se establecería entre todas las clases una confianza viril 
y una especie de condescendencia recíproca tan distante del orgullo como 
de la bajeza.

Conocedor de sus verdaderos intereses, el pueblo comprendería que 
para aprovechar los bienes de la sociedad hay que someterse a sus cargas. 
La asociación libre de ciudadanos vendría a reemplazar entonces al poder 
individual de los nobles y el Estado se hallaría al abrigo de la tiranía y de la 
licencia.

Sé que en un Estado democrático así constituido la sociedad no perma-
necerá inmóvil, pero los movimientos del cuerpo social podrán ser regula-
dos y progresivos; si se halla ahí menos brillo que en el seno de una aristo-
cracia, también se encontrará en él menos miseria. Los placeres serán más 
limitados y el bienestar más general; las ciencias menos profundas, pero 
más rara la ignorancia; los sentimientos menos enérgicos y las costumbres 
más dulces; se observarán más vicios, pero menos crímenes.

A falta del entusiasmo y el ardor de las creencias, la ilustración y la ex-
periencia obtendrán más de una vez grandes sacrificios de los ciudadanos. 
Siendo cada hombre igual de débil, sentirá igual necesidad de sus semejan-
tes, y sabiendo que solo puede lograr el apoyo de estos a condición de pres-
tar el suyo propio, no tardará en descubrir que su interés particular se con-
funde con el interés general.

La nación en conjunto será menos brillante, menos gloriosa, menos 
fuerte, quizá; pero la mayoría de los ciudadanos gozará de mayor prosperi-
dad y el pueblo se mostrará tranquilo, no porque desespere de mejorar, 
sino por conciencia del propio bienestar.

Si todo no fuera bueno y útil en un orden de cosas semejante, al menos 
la sociedad se habría apropiado de cuanto de útil y bueno presenta, y los 
hombres, al renunciar para siempre a las ventajas sociales de la aristocracia, 



28    LA DEMOCRACIA EN AMÉRICA I

habrían tomado de la democracia todos los beneficios que esta puede ofre-
cerles.

Pero nosotros, al abandonar el estado social de nuestros abuelos, dejan-
do a nuestras espaldas en confusa mezcolanza sus instituciones, sus ideas y 
sus costumbres, ¿qué hemos puesto en su lugar?

El prestigio del poder real se ha desvanecido sin ser reemplazado por la 
majestad de las leyes. En nuestros días el pueblo menosprecia a la autori-
dad, pero la teme, y el miedo consigue más de él que en otros tiempos el 
respeto y el amor.

Observo que hemos destruido las existencias individuales capaces de lu-
char separadamente contra la tiranía, pero veo que es el gobierno el único 
en heredar todas las prerrogativas arrebatadas a las familias, a las corpora-
ciones o a los hombres. Así pues, a la fuerza algunas veces opresora, pero a 
menudo conservadora, de un reducido número de ciudadanos, ha sucedi-
do la debilidad de todos.

La división de las fortunas ha disminuido la distancia que separaba al 
pobre del rico, mas estos, al acercarse, parecen haber encontrado nuevas 
razones para odiarse, y lanzándose miradas de terror o de envidia, se recha-
zan recíprocamente del poder. Ni para el uno ni para el otro existe la idea 
de los derechos, y la fuerza constituye para ambos la única razón del pre-
sente y la única garantía del porvenir.

El pobre ha conservado la mayor parte de los prejuicios de sus padres, 
sin sus creencias; su ignorancia, sin sus virtudes. Como regla de sus actos 
ha admitido la doctrina del interés, sin conocer su ciencia, y su egoísmo se 
halla tan desprovisto de ilustración como en otro tiempo lo estaba su ab-
negación.

La sociedad está tranquila, no porque tenga conciencia de su fuerza y 
bienestar, sino al contrario, porque se cree débil y enferma; teme morir si 
hace un esfuerzo: todos sienten el mal, pero nadie tiene el valor y la energía 
necesarios para buscar el bien. Se sienten deseos, pesares, penas y alegrías 
que no producen nada visible ni duradero, como esas pasiones de senectud que 
no conducen más que a la impotencia.

De manera, pues, que hemos abandonado lo que el estado antiguo po-
día presentar de bueno, sin adquirir lo que el estado actual podría ofrecer 
de útil. Hemos destruido una sociedad aristocrática, y al detenernos con 
complacencia entre los restos del antiguo edificio, parece como si quisiéra-
mos quedarnos ahí para siempre.

No es menos deplorable lo que sucede en el mundo intelectual.
Obstaculizada en su marcha o abandonada, sin apoyo alguno, a sus pa-

siones desordenadas, la democracia de Francia ha derribado todo a su paso, 
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y lo que no ha destruido lo ha quebrantado. En ningún momento se la ha 
visto apoderarse poco a poco de la sociedad para imponer pacíficamente su 
imperio, sino avanzar incesantemente entre los desórdenes y la agitación de 
un combate. Exaltados por el ardor de la lucha, empujados más allá de los 
límites naturales de la propia opinión por las opiniones y excesos de sus 
adversarios, todos pierden de vista el verdadero objeto de sus afanes y em-
plean un lenguaje que no responde a sus verdaderos sentimientos ni a sus 
secretos instintos.

De ahí la extraña confusión de la cual nos vemos obligados a ser testigos.
En vano busco entre mis recuerdos; nada encuentro tan doloroso y la-

mentable como lo que sucede ante nuestros ojos; es como si en nuestros 
días se hubiera roto el lazo natural que une las opiniones a los gustos y los 
actos a las creencias. La simpatía que en todo tiempo se observó entre
los sentimientos y las ideas de los hombres parece destruida, y se dirían 
abolidas todas las leyes de analogía moral.

Todavía se encuentran entre nosotros cristianos llenos de celo, cuya 
alma religiosa anhela nutrirse de las verdades de la otra vida. Ellos serán, 
sin duda, quienes luchen en favor de la libertad humana, fuente de toda 
grandeza moral. Al cristianismo, que ha hecho a todos los hombres iguales 
ante Dios, no le repugnará ver a todos los ciudadanos iguales ante la ley. 
Mas por un cúmulo de extraños acontecimientos, la religión se encuentra 
momentáneamente comprometida con los poderes que derroca la demo-
cracia, llegando a ocurrir a menudo que rechaza la igualdad que ama, y 
maldice a la libertad como si se tratara de un adversario, siendo así que si 
la llevara de la mano podría santificar sus esfuerzos.

Al lado de estos hombres religiosos, descubro otros cuyas miradas se di-
rigen más hacia la tierra que hacia el cielo; partidarios de la libertad no solo 
porque ven en ella el origen de las más nobles virtudes, sino principalmen-
te porque la consideran como la fuente de los más grandes bienes, desean 
sinceramente asegurar su imperio y hacer que los hombres disfruten de sus 
beneficios. Creo que estos hombres van a apresurarse a llamar en su ayuda 
a la religión, pues deben saber que no se puede establecer el imperio de la 
libertad sin el de las costumbres, ni establecer las costumbres sin las creen-
cias. Pero han visto la religión en las filas de sus adversarios y esto les ha 
bastado; unos la atacan y otros no se atreven a defenderla.

Los pasados siglos han visto cómo almas bajas y venales preconizaban la 
esclavitud, mientras espíritus independientes y corazones generosos lucha-
ban sin esperanza por salvar la libertad humana. Pero en nuestros días ha-
llamos a menudo hombres naturalmente nobles y dignos cuyas opiniones 
están en oposición directa con sus sentimientos, y que elogian el servilismo 
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y la bajeza que nunca conocieron por sí mismos. Hay otros, por el contra-
rio, que hablan de la libertad como si pudieran sentir cuanto de santo y 
grande hay en ella, y reclaman ruidosamente en favor de la humanidad de-
rechos que ellos nunca reconocieron.

Veo hombres virtuosos y pacíficos a quienes sus costumbres puras, sus 
hábitos tranquilos, su bienestar económico y sus conocimientos sitúan de 
modo natural al frente de la población que les rodea. Llenos de amor sin-
cero por la patria, están prontos a hacer por ella grandes sacrificios; no obs-
tante, a menudo estos hombres son adversarios de la civilización, cuyos 
abusos confunden con sus beneficios, y en su espíritu la idea del mal va 
indisolublemente unida a la de toda novedad.

No lejos de ellos descubro a otros que, en nombre del progreso y esfor-
zándose por materializar al hombre, buscan lo útil sin preocuparse de lo 
justo, la ciencia lejos de las creencias y el bienestar separado de la virtud: 
estos se consideran paladines de la civilización moderna e insolentemente 
se ponen a su cabeza, usurpando un lugar que se les cede y del que son in-
dignos.

¿Dónde nos encontramos, pues?
¡Los hombres religiosos combaten a la libertad, y los amigos de la liber-

tad a las religiones; espíritus nobles y guerreros elogian la esclavitud, y al-
mas bajas y serviles preconizan la independencia; ciudadanos honrados e 
instruidos son enemigos de todo progreso, al tiempo que hombres sin pa-
triotismo ni moral se convierten en apóstoles de la civilización y de la cul-
tura!

¿Es que todos los siglos se han parecido al nuestro? ¿Ha tenido el hom-
bre siempre ante los ojos, como hoy, un mundo en el que nada se prosigue, 
donde la virtud carece de genio y el genio carece de honor; donde el amor 
al orden se confunde con la devoción por los tiranos y el culto santo de la 
libertad con el desprecio por las leyes; en que la conciencia no arroja más 
que una claridad dudosa para iluminar las acciones humanas; donde ya 
nada parece prohibido, ni permitido, ni honrado, ni vergonzoso, ni verda-
dero, ni falso?

¿He de pensar que el Creador ha hecho al hombre para dejar que se de-
bata eternamente en medio de las miserias intelectuales que nos rodean? 
No puedo creerlo: Dios tiene destinado a las sociedades europeas un futu-
ro más firme y más tranquilo. Ignoro sus designios, pero nunca dejaré de 
creer en ellos por el hecho de no poder comprenderlos, y preferiría dudar 
de mi razón antes que de su justicia.

Existe un país en el mundo donde la gran revolución social de que ha-
blo parece casi haber alcanzado sus límites naturales; la revolución se ha 
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efectuado allí de manera sencilla y fácil, o más bien podría decirse que di-
cho país está viviendo los resultados de la revolución democrática que se 
opera entre nosotros sin haber conocido la revolución misma.

Los emigrantes que fueron a establecerse a América a principios del si-
glo xvii desligaron en cierto modo el principio de la democracia de todos 
aquellos contra los que luchaba en el seno de las viejas sociedades de Euro-
pa, y lo trasplantaron a las orillas del Nuevo Mundo. Allá pudo crecer li-
bremente y, marchando con las costumbres, desarrollarse apaciblemente 
en las leyes.

Me parece fuera de duda que tarde o temprano llegaremos, como los 
americanos, a la igualdad casi completa de las condiciones. No deduzco de 
ello que estemos llamados un día a sacar necesariamente de tal estado social 
las mismas consecuencias políticas que ellos. Estoy muy lejos de creer que 
estos hayan encontrado la única forma de gobierno que puede adoptar la 
democracia; pero basta que en los dos países la causa generadora de las le-
yes y de las costumbres sea la misma para que tengamos un inmenso interés 
en saber lo que ha producido en cada uno de ellos.

No es, pues, únicamente por satisfacer una curiosidad, legítima por otra 
parte, por lo que he estudiado en América, sino por afán de encontrar en-
señanzas que nos puedan ser útiles. Se equivocaría quien creyera que he 
tratado de hacer un panegírico; todo aquel que lea este libro se convencerá 
de que no ha sido tal mi propósito; tampoco ha sido mi objetivo preconi-
zar una determinada forma de gobierno en general, pues soy de los que 
creen que casi nunca puede hallarse bondad absoluta en las leyes. No he 
pretendido tan siquiera juzgar si la revolución social, cuyo avance me pare-
ce irresistible, es ventajosa o funesta para la humanidad. He admitido esta 
revolución como un hecho consumado o a punto de consumarse, y entre 
los pueblos que la han visto desenvolverse en su seno he buscado aquel en 
el que la revolución ha alcanzado un desarrollo más completo y pacífico, a 
fin de sacar las consecuencias naturales y conocer, si es posible, los medios 
de hacerla provechosa para todos los hombres. Confieso que en América he 
visto algo más que a ella misma: he buscado una imagen de la propia de-
mocracia, de sus inclinaciones, de su carácter, de sus prejuicios, de sus pa-
siones; he querido conocerla, aunque no sea más que para saber al menos 
lo que podemos esperar o temer de ella.

En la primera parte de esta obra he intentado, pues, mostrar la direc-
ción que la democracia, entregada en América a sus tendencias y abando-
nada casi sin freno a sus instintos, daba naturalmente a las leyes, la marcha 
que imprimía al gobierno y, en general, el poder que adquiría sobre los 
asuntos públicos. He querido saber cuáles eran los bienes y los males pro-
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ducidos por ella. He investigado qué precauciones fueron las tomadas por 
los americanos para dirigirla y qué otras fueron omitidas, y he emprendido 
la tarea de distinguir las causas que le permiten gobernar a la sociedad.

Mi finalidad era describir en una segunda parte la influencia que ejercen 
en América la igualdad de condiciones y el gobierno de la democracia so-
bre la sociedad civil, sobre los hábitos, las ideas y las costumbres; pero mi 
entusiasmo inicial por la realización de este proyecto va decreciendo. Antes 
de que pueda dar fin a mi objetivo este trabajo será ya casi inútil, pues 
hay alguien que no tardará en mostrar a los lectores los rasgos principa-
les del carácter americano y ocultando bajo un ligero velo la gravedad de las 
situaciones, adornará la verdad con unos encantos que yo no puedo pres-
tarle1.

No sé si he conseguido dar a conocer lo visto por mí en América; de lo 
que sí estoy seguro es de la sinceridad de mi deseo y de no haber cedido 
nunca, a sabiendas, a la necesidad de adaptar los hechos a las ideas, en lugar 
de someter las ideas a los hechos.

Cuando un punto podía ser fundamentado con la ayuda de documen-
tos escritos, he tenido cuidado de recurrir a los textos originales y a las 
obras más auténticas y prestigiosas2. En notas aparte indico mis fuentes, 
que todos pueden verificar. Siempre que se ha tratado de opiniones, de 
usos po líticos o de observación de costumbres, he procurado consultar a 
los hombres más idóneos. Y si el asunto era importante o dudoso, no me 
he contentado con un solo testigo sino que he formado mi criterio según 
el conjunto de los testimonios.

1 En la época en que publiqué la primera edición de esta obra, M. Gustave de Beaumont, mi 
compañero de viaje por América, trabajaba aún en su libro titulado María, o la esclavitud en 

los Estados Unidos, que ha aparecido después. El principal objetivo del señor de Beaumont ha 
sido el de poner de relieve y dar a conocer la situación de los negros en la sociedad angloame-
ricana. Su obra arrojará una nueva y viva luz sobre la cuestión de la esclavitud, cuestión vital 
para las repúblicas unidas. No sé si me equivocaré, pero creo que el libro del señor de Beau-
mont, además de interesar vivamente a cuantos acudan a él en busca de emociones y descrip-
ciones reales, obtendrá un éxito más sólido y profundo aún entre aquellos lectores que deseen 
sobre todo encontrar puntos de vista sinceros y verdades profundas.
2 Los documentos legislativos y administrativos se me han facilitado con una amabilidad 
que nunca olvidaré. Entre los funcionarios americanos que han facilitado mi investiga-
ción, he de citar en especial al señor Edward Livingston, entonces secretario de Estado 
(actualmente ministro plenipotenciario en París). Durante mi estancia en el seno del Con-
greso, el señor Livingston dispuso que se me entregaran la mayoría de los documentos que 
poseo relativos al gobierno federal. El señor Livingston es uno de los hombres que despier-
tan el afecto al leer sus escritos, uno de esos hombres a quienes se admira y honra incluso 
antes de conocerlos y a los cuales resulta gratísimo deber reconocimiento.
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Mi palabra ha de bastar aquí al lector para darme crédito. A menudo 
habría podido apoyar mis asertos en la autoridad de nombres conocidos, o 
dignos, cuando menos, de serlo; pero me he guardado bien de hacerlo. En 
el hogar de su huésped suele conocer el extranjero importantes verdades 
que quizá se ocultarían a un amigo, pero que se confían a un extraño en 
alivio de un silencio obligado; no se teme su indiscreción porque está de 
paso. Yo registraba cada una de estas confidencias apenas recibida, pero ja-
más saldrá ninguna de mi cartera; prefiero menoscabar el éxito de mi rela-
to antes que añadir mi nombre a la lista de esos viajeros que devuelven 
disgustos y molestias en pago de la generosa hospitalidad recibida.

Sé que a pesar de mi cuidado, no será nada difícil criticar este libro, si es 
que alguien piensa criticarlo alguna vez.

Aquellos que lleguen a mirarlo de cerca encontrarán, creo yo, en toda la 
obra, un pensamiento fundamental que enlaza, por así decirlo, todas sus 
partes. Pero la diversidad de asuntos que he tenido que tratar es muy gran-
de, y si alguien pretende oponer un hecho aislado al conjunto de hechos 
citados, una idea separada al conjunto de las ideas, lo podrá conseguir sin 
esfuerzo. Quisiera, pues, que se me leyera con el mismo espíritu que ha 
presidido mi trabajo y que se juzgara este libro por la impresión general 
que deje, al igual que mis decisiones han sido producto no de una sola ra-
zón, sino de todas juntas.

Tampoco hay que olvidar que el autor que desea ser comprendido ha de 
desarrollar cada una de sus ideas con todas sus consecuencias teóricas, y a 
menudo hasta los límites de lo falso y lo impracticable; pues si bien a veces 
es necesario apartarse de las reglas de la lógica en las acciones, no sucede lo 
mismo con los razonamientos. El hombre halla casi tantas dificultades en 
ser inconsecuente en sus palabras como en ser consecuente en sus actos.

Concluyo señalando por mí mismo lo que un gran número de lectores 
considerará el defecto capital de la obra. Este libro no se pone al servicio de 
nadie; al escribirlo, no he pretendido servir ni combatir a ningún partido. 
No he tratado de enfocar las cosas desde un ángulo distinto al suyo, sino 
de ver más lejos que los partidos; y mientras ellos se preocupan del maña-
na, yo he querido pensar en el porvenir.
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